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EN BOLONIA UN ESPECTÁCULO 
PARA LA MEMORIA HISTÓRICA 
Magda Ruggeri Marchetti 
Siempre hemos considerado de importancia trascendental que los jóvenes de hoy conoz-
can lo que verdaderamente fue el período fascista, que las nuevas generaciones perciben con 
preocupante lejanía. Por este motivo nos ha sorprendido gratamente ver anunciado Lo Historio 
en escena: El linchamiento de Anteo Zamboni. La iniciativa se debía a la Societa di Lettura, cuya 
presidenta, Luisa Marchini, había redactado los textos junto con Gregorio Scalise. Se trataba de 
una lectura dramatizada que tenía lugar en el salón del Consejo de la Provincia de Bolonia, en 
el antiguo palacio Malvezzi, en el centro de la ciudad. La entrada era libre y ya media hora antes 
de que empezara la función la sala estaba a rebosar. 
Conocía la historia porque era una de las tantas fechorías criminales fascistas que contaba 
mi abuela. Era el 3 I de octubre de 1926 y estaba terminando la visita de Mussolini a la ciudad 
de Bolonia, engalanada para la ocasión con banderas tricolores y fascios. Los opositores co-
nocidos del régimen habían sido encarcelados previamente. Los escuadristas invadían las calles 
mezclándose con la multitud que había salido a ver el gran desfile militar, celebrativo del cuarto 
aniversario de la Marcha sobre Roma, y la inauguración del nuevo estadio, el más grande de Italia 
como había querido el cacique local Leandro Arpinati. Las medidas de seguridad comprendían 
3.900 soldados, 3.050 miembros de la Milizia, 500 carabineros y 350 policías. 
Cuando llega el automóvil, un Alfa rojo descubierto, conducido por Arpinati con Mussolini 
al lado, en una esquina del centro (Canto n dei Fiori) modera su velocidad hasta casi detenerse 
y en ese momento suena un disparo. La bala roza, pero no hiere, al Duce. El teniente Pasolini 
(padre del conocido escritor y director de cine) cree reconocer al agresor y lo aferra por un 
brazo. Los fascistas se abalanzan sobre él, le arrastran hasta la otra parte de la calle y, gritando 
«¡Muerte!», lo cosen a puñaladas empujando el cuerpo a patadas hasta la otra esquina. Allí per-
manecerá, tendido en el suelo durante dos horas, totalmente irreconocible. 
Se trata de Anteo Zamboni, un joven de quince años tan tranquilo que se le apodaba 
«patata». Vive con su familia, propietaria de una imprenta. Su padre, Mammolo, era anarquista, 
pero últimamente se ha convertido al fascismo y por eso el acto imputado al joven es inexpli-
cable. El teniente Pasolini no ha visto la cara del agresor, sino sólo el brazo armado detrás de 
su espalda, y las versiones de los testigos no coinciden ni siquiera sobre la vestimenta de quien 
había disparado. La investigación judicial se basa en los resultados del registro de la casa de los 
Zamboni: un revólver que tenían en la imprenta y sobre todo algunas frases de exaltación del 
tiranicidio escritas en un cuadernito que los peritos atribuyeron a Anteo. En los años sucesivos 
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La Historia en escena: El linchamiento de Anteo Zamboni, 
de Luisa Marchini y Gregorio Scalise. 
algunos historiadores como Salvemini, uno de los personajes de la lectura, sostuvieron la tesis 
de una manipulación de aquel texto. 
Se encarcela a toda la familia y el pmceso de septiembre de 1928 condena al padre y a la 
tía de Anteo a treinta años de cárcel. Se trataba del primer proceso importante del Tribunal 
Especial y Mussolini quería una sentencia ejempla~ Se empezó por presentar a los parientes 
de Zamboni como una familia sin religión ni referencias morales y se pronunció sentencia con-
denatoria. La única que queda en libertad, la madre, pide ayuda al abogado Roberto Vighi. En 
esa época era un joven que, tras la condena de los familiares de Anteo, luchó denodadamente 
para obtener la revisión del proceso. Por su gran prestigio personal fue elegido, después de la 
guerra, presidente de la Provincia de Bolonia, cargo que ocupó hasta 1970. Pero a pesar de la 
insistencia del abogado y de la solidez de sus razones, el recurso no fue admitido por la judicatura 
del régimen. Al final Vighi preparó una memoria que, transmitida a Mussolini por medio del ya 
ministro Arpinati, habría logrado convencerle a conceder la gracia a Mammolo y a su cuñada 
(noviembre del 1932). 
El misterio permaneció en torno a lo suced ido en Bolonia. Lo único seguro es que el atentado 
sirvió al Régimen para instituir el Tribunal Especial, restaurar la pena de muerte, suspender la 
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publicación de los periódicos de la oposición y disolver los partidos y asociaciones antifascistas. 
La facción dura había ganado. 
Nos hemos extendido en la descripción del suceso pensando que el lector no está familiari-
zado con estos graves y poco conocidos acontecimientos de la historia italiana del siglo xx. Los 
hechos relevantes emergen muy claramente de la discusión entre los personajes, que examinan 
lo sucedido desde diferentes puntos de vista. A pesar de sus divergencias se hace patente que 
hubo un complot y, como afirma el abogado Vighi, se apuntaban los nombres de Farinacci y del 
mismo Arpinati. 
La escenografía era especialmente adecuada dado que la sala donde se efectúa la lectura 
tiene la misma disposición que la de un tribunal. Los «actores» eran abogados, magistrados y 
personalidades de la cultura, ya veces su profesión en la vida real coincidía con la que represen-
taban allí. Su actuación no podía ser más realista y natural porque todos sentían profundamente 
su papel. 
En la lista de personajes figuraban también un hermano de Anteo, el padre y la madre. Nos 
emocionó en especial la descripción que ésta nos ofreció del cadáver de su hijo: «once puñaladas, 
quince golpes, una herida de bala y un intento de estrangulamiento. Después, inmediatamente 
después, todos han desaparecido, ya no queda nadie, el cadáver irreconocible del chico se queda 
durante más de una hora en medio de la calle.» Muy interesantes también las intervenciones 
de dos peritos actuales del Tribunal de Bolonia: María Bárbara Conte y Roberto Goldoni. Este 
último, también profesor de balística, afirma que «el dibujo de los peritos de la época presenta 
evidentes errores» y concluye afirmando que, teniendo en cuenta la estatura del chico, parece 
imposible que fuese Anteo Zamboni quien disparó. 
Termina la lectura con otra emocionante intervención: la de una joven de hace ochenta años 
que representa la voz del pueblo. Además de oírse su testimonio grabado, pide ser escuchada, 
por lo menos ahora que ha pasado tanto tiempo, para poder gritar que ella lo había visto todo 
y que Anteo era completamente extraño al atentado. 
El mensaje para las generaciones de hoy, transmitido con el poder de convicción y voluntad de 
objetividad de profesionales actuales, es claro: para afianzarse, los sistemas dictatoriales necesitan 
encauzar a su favor la psicología de las masas, despertando su indignación con hechos dramáti-
cos sin importar lo más mínimo el uso de la calumnia y el sacrificio de inocentes. Sucedió con 
Zamboni y repetirían el esquema, en gran estilo, con Van der Lubbe y el incendio del Reichstag 
en 1933. Con estos pretextos, y siempre en nombre de la seguridad de la nación, se abatieron 
los últimos pilares del estado de derecho. Por desgracia hoy, con el control de unos medios de 
comunicación capaces de crear el oportuno clima de opinión, no puede excluirse que vuelvan 
a abrirse las puertas al poder arbitrario y despótico, al reino de la irracionalidad, mediante el 
impacto de una provocación criminal de similar o mayor espectacularidad. 
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